EL  VENTORRILLO  DE  ALFARACHB. 
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POR 


MADRID. 


m 


IMPRENTA  DE  DON  JOSÉ  MAULA  31EPULLÉS. 

Diciembre  de  1847. 


PERSONAS. 


Curro,  capitán  de  contrabandistas. 
Antón,  su  teniente. 

Píasco  ,  italiano. 

Pepa. 

Criado. 

Contrabandistas. 


La  escena  pasa  en  el  Ventorrillo  de  Alfaraclie,  á 
corta  distancia  de  Sevilla. 

ÍFXSSa» - 


Este  cuadro ,  que  pertenece  á  la  Galería  Dramática ,  es 
propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno ,  antiguo 
español  y  estrangero  ;  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que 
sin  su  permiso  le  reimprima  o'  represente  en  algún  teatro 
del  reino  o  en  alguna  Sociedad  de  las  formadas  por  accio¬ 
nes ,  suscripciones  o  cualquier  a  otra  contribución  pecunia¬ 
ria ,  sea  cual  fuer  e  su  denominación  ,  con  arreglo  á  lo  pre¬ 
venido  en  las  Reales  ordenes  de  5  de  Mayo  de  1837,  8  de 
A bril  de  1839 y  4  de  Marzo  de  1844 ,  relativas  á  la  propie¬ 
dad  de  las  obras  dramáticas. 


¿gí^cfo  único» 


Interior  del  Ventorrillo  de  Alfaracbe:  puerta  en  el  fon¬ 
do  :  otra  lateral :  ventana  á  la  derecha :  un  mostra¬ 
dor  con  jarras  de  vino. 


ESCENA  PRIMERA. 

PEPA.  ANTON. 

Pepa.  ¿A  naide,  Antón,  has  topao? 

Antón.  A  naide,  Pepa,  topé ; 
y  por  la  vega  pasé 
y  á  nengun  alma  lie  encontrao. 

Mas  ayer  tarde  pasaron 
dies  endinos  del  resguardo , 
yevando  consigo  un  fardo 
que  en  una  boega  hayaron. 

Les  escuché  murmuré 
que  habian  perdió  la  pista  , 
y  yo ,  torsiendo  la  vista , 
me  vine  luego  asia  acá. 

Pepa.  Grasias  te  doy,  güen  Antón: 
por  si  mi  Curro  viniera, 
sarte  al  momento  aya  fuera, 
y  abre  tú  mesmo  el  porton.  (Vaso  Antón.) 
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ESCENA  II. 


rF.PA  sola . 


Pepa.  ¡Várgame  Dios,  que  f¡ii ligas 
pasa  una  probe  muger, 
que  quiere  l>ien  á  su  amante 
y  siempre  está  lejos  de  él ! 

Cuántas  peniyas  me  causa 
mi  enamorado  gaché  ; 
siempre  yorando  su  Pepa  , 
toos  los  yoros  son  por  el. 
y  si  por  dicha  algún  dia 
mis  ojos  le  pueen  ver  , 
siempre  están  con  sobresarto 
porque  le  voy  á  perdé. 

La  nochegüena  ,  me  dijo  , 
contigo  la  pasaré; 
esta  noche  lia  é  vení , 
y  su  cuadriya  también. 

Mas  ¡  cuánto  tarda  ,  Dios  mió  ! 

¡si  alguna  partía  infiel 
de  perros  carabineros 
habrá  topa  o  con  él ! 

Pero  no  importa ;  por  eso 
no  hay  naita  que  temer; 
que  mientras  esté  su  gente 
a  la  tropa  hará  correr. 

ESCENA  III. 

pepa,  fiasco,  que  entra  con  escopeta  y  demas  avíos  de 

caza. 

Fiasco.  ¿Ha  di  casa? 

Pepa.  ¿Quiénes? 

Fiasco.  Bonna  notte,  siñorina. 

Pepa.’  Muy  güeñas  las  tenga  osté. 

Fiasco.  ¿Tiendré  un  asillo  esta  notte? 

Pepa.  Si  osté  me  lo  paga  bien. 

Fiasco.  ¿Cuánti  vali  un  aposenli? 


Pepa.  ¿Señó,  es  este  fransés? 

Fiasco.  Yo  sono  italiano. 

Pepa.  Para  mí  lo  mesnio  es. 

Fiasco.  ¿E  no  quieri  comprender? 

Pepa.  Querer  sí;  pero  no  pueo. 

Fiasco.  ¡  Ah  !  ¿non  posse  entinder? 

Pepa.  Eso  mesnio,  cabalito. 

Fiasco.  Yo  voglio  una  lia bi tachioue. 

Pepa.  Pues  la  mandaré  poner. 

Fiasco.  Yo  voglio  biber  bou  vino, 

é  mejor  si  es  de  Jerrez; 
é  quiero  señar  bien  forte, 
é... 


,  Basta  con  tanto  queré. 

E  quiero...  quererla  mucho.  (La  abrc.za.) 
Apártese ,  só  manté  : 

¿acaso  se  ha  iinaginao 
que  vivo  yo  para  oslé? 

¿Pues  por  quién  viven  las  ninas 
sino  por  los  homes  ? 

Pues. 

Y  diga  osté,  señó  mió, 

¿es  osté  hombre ? 

Si  quieres... 

Si  párese  longanisa 
con  ese  guarda-polvo. 

( Fiasco  lleva  un  levitón  muy  largo.) 

Fiasco.  ¿Qué? 

¿Qué  es  eso  de  longanicha, 
que  non  poso  comprinder  ? 

Pepa.  Vamos  cayando;  al  avío; 

porque  sino  caya  osté... 
con  este  diente  de  perro... 

( Saca  uva  navaja.) 

Fiasco.  ¡Piábolo!  no  está  mal  denti; 

¡  lástima  di  animalito  ! 

Pepa.  Vase  osté  á  la  cocina 

y  al  cuarto  le  llevaré. 

Ilabráse  visto  un  pelgar... 

(Fiasco  habla  entre  dientes  y  Pepa  le  amenaza  con  la 
navaja  hasta  que  se  va.) 

¿Que  dise  osté,  lio  fantasma? 


Pepa. 

F  :asco. 
Pepa. 


Fiasco. 

Pepa. 


Fiasco. 

Pepa. 
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Fiasco. 

Pepa. 

Fiasco. 

Pepa. 

Fiasco. 

Pepa. 

Fiasco. 

Pepa. 

Fiasco. 

Pepa. 

Fiasco. 

Pepa. 

Fiasco. 


¡  Yo ! 

Vamos  presto  y  no  replique, 
rese  oslé  ya  por  su  alma. 

¡Olí  signora  !  ¿qué  medidle? 

Que  se  juya  osle  palante. 

Yo  non  quiero. 

¡  Sonsoniche ! 

¡  Huy ,  Dios  mió  ,  qué  sangría  ! 

¡Corpo  di  Cristo,  qué  pinche  ! 
Entónese  osté  un  responso. 

¡Un  responso,  San  Felipe! 

Pues  aentro. 

¡ Si  me  marcho!... 

Que  lo  mecho. 

¡  Qué  fatiga ! 

Está  visto  que  mi  perdo 

si  non  voy  á  la  cocina.  ( Vanse  los  dos.) 


ESCENA  IV. 


ANTON.  CURRO.  MARIANO  y  CONTRABANDISTAS. 

Curro.  Entren  ostés,  cabayeros. 

No  hay  que  tené  miramiento, 
yo  mando  en  este  aposento, 
porque  en  el  vive  mi  amó. 
Descansemos  esta  noche 
como  en  tierra  conquistáa, 
porque  aquí  vive  enserráa 
la  hermosa  que  quiero  yo. 

Pon,  tú,  listo  en  ese  serró 
á  el  Chato  que  esté  de  alerta, 
y  al  Zurdo,  que  esté  en  la  puerta 
pa  que  conteste  á  su  voz. 

En  oliendo  alguna  tropa, 
estando  á  sesenta  pasos 
que  comiense  á  trabucasos 
y  después  saldremos  toos. 

( Dirigiéndose  d  la  cuadrilla.) 

¿Qué  importa  que  yuevan  penas 
y  detras  vengan  las  canas, 
mientras  haya  Sevivanas 
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Pepa. 

Cumio. 


Pepa. 


y  güen  vino  de  Jerez? 

¿  Y  mientras  exista  un  hombre 
que  después  de  levantarse 
se  atreva  á  desayunarse 
con  la  sombra  de  otros  tres  ? 
¿Qué  importa  que  se  me  espíe 
y  traten  de  echarme  el  gancho , 
si  tengo  un  pecho  mas  ancho 
que  el  campo  é  Gibraltá? 
Porque  si  prensipia  Curro 
á  avenía  con  su  sombrero, 
no  quedará  un  hombre  entero 
pa  que  lo  puea  contá. 

Cuando  estoy  entre  vosotros 
me  reboso  de  alegría  ; 
cuando  miro  á  mi  partía 
se  me  sarta  el  corason. 

Y  me  comparo  en  la  gloria 
y  en  la  situasion  presente 
cuando  estaba  entre  su  gente 
el  mesmo  Napoleón. 

ESCENA  V. 
[dichos,  pepa. 
¡Curro,  hermoso! 

¡  Vida  mia ! 

¿Acaso  no  me  esperabas  ? 
¿Temiste  que  no  vendría 
creyendo  que  te  mentía 
cuando  mi  palabra  daba  ? 

No,  mi  bien,  no,  mi  querio, 
eso  fuera  muy  estraño  ; 
en  tu  cariño  confio , 
porque  solo  en  tí,  bien  mió, 
no  cabe  nunca  el  engaño. 

Yo  solo  por  tí  temiendo 
á  Jesucristo  pedia  ; 
y  mis  ruegos  repitiendo, 
la  esperansa  iba  perdiendo 
cuando  mi  sol  no  venia. 
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Y  dos  griyos  soñé  ya 
que  rompían  nuestros  lasos; 
pero  ya  estoy  descansa, 
porque  solo  estoy  atan 
con  los  grivos  de  tus  brasos. 

O  w 

Curro.  ¡  Allí  está  !  ¡Viva  el  salero  ! 

¡  Viva  la  andalusa  gloria  ! 

Por  una  andalusa  muero, 
solo  á  una  andalusa  quiero, 
y  andalusa  es  mi  victoria. 
¿Piensas  tú,  prenda  adora, 
que  tu  chacho  no  te  quiere? 
¿No  sabes  tú  que  se  muere 
por  mira  esa  beldá , 
que  á  sien  millones  pretiere? 
Pudiéndote  asegura , 
que  si  una  mardita  pena 
viene  mi  seso  á  inquieté, 
solo  la  pueen  calma 
los  ojos  de  mi  morena. 

Por  cá  siudá  que  pasaba , 
ya  verás  si  esto  es  queré , 
cá  señora  me  adoraba  ; 
y  por  toas  partes  hayaba 
mugeres  á  puntapié. 

Pero  á  nenguna  encontré, 
á  nenguna  como  tú  ; 
solo  en  tí  la  gloria  hayé, 
porque  vales  mas  calé 
que  las  minas  del  Perú. 

Si  alguna  vez  mi  Pepiya 
de  su  trono  se  apartó, 
muy  poco  vacó  la  siya, 
porque  la  reina  é  Seviya 
á  su  trono  se  volvió. 

Y  á  pesar  de  tanto  gorro, 
de  papalinas  y  lasos , 

y  tantos  rabos  de  sorro, 
las  dejo  á  toas  y  corro 
para  arrojarme  en  tus  brasos. 

Y  si  amor  y  dicha  iguales 
nos  forman  una  caena 
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Pepa. 


Curro. 


Pepa. 

Curro. 


csenta  siempre  de  males, 
diré...  no  tienen  rivales 
los  ojos  de  mi  morena. 

Caras  he  visto  estrangeras 
al  pasar  el  Perineo , 
nengunas  tan  hechiseras, 
nengunas  tan  sandungueras 
como  en  España  las  veo. 

Mi  gloria  en  mi  patria  fundo, 
too  mi  bien  sus  glorias  solas ; 
diré  con  amor  profundo 
que  son  las  reinas  del  mundo 
las  mugeres  españolas. 
Premiando  tu  patriotismo , 
que  es,  Curriyo,  mi  embeleso, 
tu  amor  y  tu  españolismo , 
te  liubiea  sentao  ahora  mismo 
en  los  bancos  del  Congreso. 
Fuerte  voto  é  sensura 
te  tenia  prevenío, 
pero  al  ver  tanta  ventura 
mi  goso  raya  en  locura 
y  en  grasias  se  ha  convertío. 
Tu  trono  se  va  á  afirmá ; 
considero  cuánto  vales, 
al  ver  que  es  inútil  ya 
el  que  yo  yegue  á  tomá 
medidas  esepsionales. 

Si  por  gran  causalidá 
tu  Curro  se  prenunsiase, 
trátale  con  cariá ; 
tu  blandura  logrará 
lo  que  el  despecho  no  liase. 
Pero  dejémoslo  asi, 
y  de  otro  negosio  hablando, 
te  diré  de  ti  pa  mí 
que  esta  noche  espero  aqui 
dies  cargas  é  contrabando. 
¿Eso  es  sierto ? 

La  verdá ; 

me  van  siguiendo  la  pista, 
pero  te  pueo  aseguré 
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que  no  lograrán  piyá 
á  Curro  el  Contrabandista. 

Pepa.  Cáyate,  por  Dios,  chavó. 

Curro.  ¿Y  qué  es  ello? 

Pepa.  Un  viajero, 

un  probe  diablo  estrangero 
que  liase  poco  que  yegó. 

Curro.  ¿ De  veras?  ¡Felis  aviso  !  (Alegre.) 
Muchachos,  un  estrangero 
tenemos  por  compañero ; 
vaya,  que  sarga  es  presiso. 

Has  al  momento  salí  (A  Pepa.) 
á  ese  estrangero  laino , 
y  que  traigan  rico  vino 
á  la  gente  que  está  aqui. 

Di  presto  á  esa  creatura 
que  si  no  viene  al  momento 
entraré  yo  en  su  aposento 
y  me  como  su  figura. 

Pepa.  ¡  Ten  cudiao ,  que  es  mu  grande ! 

Curro.  Eso  para  mí  no  es  ná. 

Con  que  tu  garbo  lo  mande 

lo  planto  de  un  resoplío 

encima  é  la  Catredá.  (Fase  Pepa.) 

ESCENA  VI. 
dicuos  ,  menos  pepa. 

Curro.  Pues  el  triunfo  se  logró, 

siéntate,  Antón,  á  mi  lado,  (A  este.) 
que  toavía  no  has  contao 
lo  que  ayer  te  susedió. 

Antón.  Apenas  oscuresió 

salgo  al  campo  con  mi  gente,  ( Acercándose .) 
y  la  pongo  ocurtamente 
en  donde  osté  me  mandó. 

(Sale  nn  criado  con  jarra  de  vino  y  vasos.) 

Media  noche  era  pasá 
v  ni  una  mosca  sentía, 

mi 

y  ya ,  capitán ,  tenia 
toitita  el  alma  quemá. 
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Hasta  que  por  fin  ,  yegando 
junto  á  nosotros  pararon, 
y  en  seguida  descargaron 
dies  fardos  de  contrabando. 

Los  volvimos  á  cargar 
en  los  jacos  que  yevamos, 
y  al  momento  nos  giyamos 
a  entro  del  olivar : 
un  cuarto  é  legua  anduvimos 
sin  que  hubiese  novedá, 
revolviendo  á  la  siudá 
po  el  camino  que  trajimos  ; 
mas  cuando  apenas  yegamos 
á  las  tapias  de  Olivares, 
ayí  fueron  los  pesares, 
ay  i  la  victoria  hayamos. 

«Párense  ostés,  voto  á  tal, 

»ó  entregarse,  cabayeros, 

»que  somos  carabineros 
»de  la  Hasienda  Nasional.» 

Estas  voses  escuché 
como  si  ná  hubia  escuchao ; 
y  sin  tené  gran  cudiao 
«á  la  defensa,»  grité. 

De  los  jacos  nos  bajamos 
cuando  su  arrogansia  vimos, 
y  detras  nos  escondimos 
de  los  fardos  que  yevamos. 

Nos  vinimos  á  las  manos 
arrojando  maldisiones, 
mostrando  unos  corasones 
como  tigres  africanos. 

Sin  que  naide  nos  entienda, 
á  riesgo  de  pereser, 
dispuestos  á  defender 
nuestra  via  y  nuestra  hasienda. 

En  medio  é  los  trabucasos 

cayó  Manolo  el  Pelao ,  ( Con  sentimiento.) 

y  ayí  murió  atravesao 

el  pecho  de  dos  balasos. 

Y  esclamó...  «Esta  es  mi  cstreya ; 

»aqui  concluyó  mi  via. 
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»Dile,  Antón,  á  mi  quería 
»que  muero  pensando  en  eya.» 

Estas  palabras  habló 
el  mas  cruo  jeresano, 
y  apretándome  la  mano 
en  mis  brasos  espiró. 

Permítase  al  buen  Antón 
que  en  e]  sentimiento  exista, 
que  aunque  soy  contrabandista 
tengo  también  corason. 

Irritaos  los  compañeros 
al  ver  nuestro  camará, 
se  disponen  á  atacá 
á  toos  los  carabineros. 

Huyeron  despavorios 
con  temor  de  pereser , 
dejando  en  nuestro  poer 
un  muerto  y  dos  herios. 

Y  mi  gente  enfuresia 
los  quería  asesinó , 
mas  yo  les  hice  jura 
que  respetaran  su  via. 

Y  antes  que  saliera  el  sol 
de  ay í  mandé  retirarse, 
porque  es  muy  duro  matarse 
español  contra  español. 

Curro.  Bien  ,  chavó  ;  no  hay  en  el  mundo 
quien  despresie  lu  victoria; 
y  á  mí  me  cabe  la  gloria 
de  que  seas  mi  segundo. 

Mucho  me  agrada  en  verdá 
tus  procsas  y  tu  bono  , 
porque  eres  tú  mas  señó 
que  toos  los  que  vevan  frá. 

Vamos  de  aquí,  compañeros;  ( A  lodos.) 
aqui  esta  noche  á  gosar, 
y  después  á  descansar 
de  truenos  y  de  aguaseros. 

Con  un  pecho  como  este 
que  sien  balas  vió  pasa , 
se  podría  conquista 
basta  el  imperio  seleste. 
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Mas  pensemos  en  come , 
porque  el  cuerpo  lo  reclama, 
que  ya  mi  pecho  se  inflama 
«al  soñá  tanto  plaser. 

Con  muchísima  rason 
largamente  jamaremos ; 
y  en  seguida  brindaremos 
por  la  gloria  é  la  nasion. 

Yo  le  diré  á  cualquier  hombre 
que  me  mirara  de  lao, 
aparte  osté,  desdichao, 
ó  le  endino  un  bofetón  : 
que  si  piyo  mi  trabuco 
y  me  revuelvo  en  la  manta, 
sola  mi  presensia  espanta 
aunque  sea  un  escuadrón. 

Si  no  base  osté  lo  que  mando, 
á  morir,  es  nesesario, 
vaya  resando  el  rosario, 
disiendo,  «Señor,  pequé,» 
porque  si  no  esconde  pronto 
esa  facha  tan  endina, 
le  tiro  una  escupitina 
y  le  aplasto  en  la  paré. 

ESCENA  VIL 

DICHOS.  FIASCO.  PEPA. 

Pepa.  Aqui  viene  este  señó 

que  querías  conosé. 

Curro.  Asérquese  osté,  buen  hombre, 

que  aqui  se  le  quiere  bien. 

Fiasco.  ¡Oh  corpo!  ¿Serán  latrones? 

Curro.  No  tenga  osté  que  temer, 

que  sernos  gente  mu  fina. 

Pepa.  ¿No  gusta  osté  é  mi  gaché? 

Fiasco.  ¿Eli?...  ¿gaché?  yo  no  intendo. 

Pepa.  Quiero  decir,  mi  querío. 

Fiasco.  Eso  sí...  intendo  bien. 

¡  Jesús  qué  nome  tan  feo  !  (Aparte.) 

¡Vi  salulo,  duon  gaché!  ( Saludando  á  Curro.) 
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Curro. 

Fiasco. 

Curro. 

¿Vosté  mi  boscaba  á  mí? 

Sí  señó,  yo  le  busqué. 

¿  Qué  voli  facer  de  mí? 

Quio  sabé  quién  es  oslé. 

Fiasco. 

con  su  nombre  y  apeyio. 

Yo  sonno  Petro  Fiasco, 
qui  vin  de  Italia  este  mes, 
é  qui  va  scrituratlo 
per  T  anno  carenta  y  tres. 

Yo  sonno  basso  cantanti. 

Curro. 

é  filio  de  un  genovés 
que  en  la  scala  di  Milano 
filé  sempre  pin  chelebré. 

Pero  escuche  oslé,  don  Frasco, 

Fiasco. 

¿  qué  es  lo  que  ha  venio  á  liaser? 
He  salido  de  Seviglia 
á  casar  con  dos  ó  tres. 

Curro. 

arriba  la  notte,  mi  perdo, 
y  en  este  vento  me  entré. 
Hábleme  osté  con  franquesa. 

Fiasco. 

¿no  es  muy  hermosa  esta  España 
Yo  le  diré  con  franquesa 
que  mi  piache  piu  la  Fransia, 
qui  piu  mi  piache  London, 

Curro. 

y  supra  tuto  la  Italia. 

Pero  vaya  osté  espiicándo 
de  too  lo  que  mas  le  agrá. 

Fiasco. 

Es  imposible  contar 
lo  tropo  que  allí  se  trova, 
los  edificios,  los  rios, 
lo  hermoso  de  las  campanias. 
los  vinos  é  los  licores  , 
tutes  las  frutas  é  plantas, 
é  supra  tuto,  siñores, 
la  ferlilcza  de  Italia. 

Curro. 

Le  diré  en  contestasion 
que  á  pesar  de  esa  beyesa, 
se  encuentra  mas  fertilesa 
en  esta  hermosa  nasion. 

No  hablemos  ná  del  ganao, 
que  pierde  osté  su  porfia, 
no  hablemos  de  Andalusía... 
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que  bastante  hemos  hablao. 

Y  si  en  mi  patria  quería 

no  hubiea  dansao  gente  estrafia  , 
yo  le  aseguro  que  España 
la  reina  de  toas  sería. 

Es  un  dolor,  cabayeros, 
si  tratamos  de  cantar  , 
lo  primero  ir  á  buscar 
que  vengan  los  estrangeros. 
Queremos  vestir  de  ingleses, 
y  no  contentos ,  en  fin , 
buscamos  un  fegurin 
que  nos  traigan  los  franseses. 
No  es  esta  la  cosa  sola: 
se  pide  una  papalina 
á  madama  Victorina, 
despresiando  á  una  española. 

Se  prefiere  en  mi  pais 
el  vestirse  lo  primero 
con  quien  diga  en  su  letrero... 
«Yo  soy  sastre  de  París.» 

Aqui  vienen  pasteleros, 
sombrereros,  perfumistas  , 
vienen  también  las  modistas , 
y  también  yueven  guanteros  ; 
y  si  falta  un  musiquiyo 
que  alegre  los  corasones, 
viene  también  un  tio  calsones , 
y  nos  toca  un  singaniyo. 

Estos  serán  y  no  otros 
los  servisios  que  les  peta, 
y  van  tocando  soleta 
riéndose  de  nosotros. 

Vienen  también  cuatro  piyos 
sin  mas  fin  ni  obligasion , 
que  la  muy  noble  intensión 
de  afilar  nuestros  bolsiyos. 

Y  por  fin,  viene  á  este  Edén 
en  colmo  de  too,  señores, 
basta  los  amolaores 

para  afilarnos  también. 

Si  usté  fuera  á  Inglaterra 


Fiasco. 
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Cirro. 


Fiasco. 

Curro. 

Fiasco. 


Curro. 


Fiasco. 

Curro. 


le  asigoro  que  quería 
vivir  allí  un  solo  día 
que  sincuenta  en  esta  tierra. 
Aparte  osté,  tio  abejorro... 

¿  qué  bien  se  puee  espera 
en  un  pais ,  en  que  va 
la  camisera  con  gorro? 
Mudemos  conversasion , 
porque  ya  el  verle  me  irrita, 
y  la  gana  se  me  agita 
de  plantarle  un  pescoson. 

Por  no  mirarle,  le  dejo. 

¡  Creticar  de  Andalusia  ! 

Osté  ,  señor  fantasía  , 
está  mal  con  su  peyejo. 

¿  Sabe  osté  ,  cara  de  infierno , 
que  es  este  suelo  de  flores 
el  salón  de  embajaores 
donde  resibe  el  Eterno  ? 

¡  Vaya  ,  vaya  !  ma  gusta  o 
el  descaro  de  esla  gente : 
¡Cuidiao  con  el  insolente! 

¡  No  sé  cómo  le  estrujao! 

¿No  tiene  osté  mas  que  habla? 
Molto  qui  hablar  yo  tenia. 

Pos  siga  osté  en  su  manía ; 
¿qué  quiere  osté  criticó? 

Yo  non  posso,  cabalieros, 
ni  puede  mi  corazón 
resistir  la  diversión 
de  esos  que  llaman  toreros. 

Y  por  muy  buenos  que  fuesen  , 
yo  le  puedo  asigorar 
que  no  es  posible  esplicar 
lo  que  mis  nervios  padecen. 

¿  Qué  tal  con  el  señorito  ? 

¡  Qué  niervo  mas  delicao! 
Tenga  osté  mucho  cuidiao. 

Si  lo  tendré...  cabalito. 

Pero  venga  osté,  señó, 
que  le  voy  á  esengañá ; 
se  pone  osté  á  crética 


«le  toiio  lo  mejó. 

Oiga  oslé,  figura  estraña  : 
ni  en  Fransia  ni  Alejandría 
vio  nunca  mas  alegría 
como  en  el  pueblo  de  España 
una  tarde  de  corría. 

¡  Cuántas  caras  buyisiosas  ! 

Ayi  concluyen  las  penas. 

¡Qué  niñas  mas  salerosas! 
¡Qué  chavalos  mas  hermosas! 

Y  también  ¡cuántas  morenas! 
A"  en  medio  é  la  confusión 

el  ver  estos  querubines 
aumentan  la  diversión 
y  volar  en  calesines 
matando  algún  corasen. 

Y  nadando  en  mansalina 

w 

«A  los  toros,»  gritan  loos. 
«Consume  tú  esa  cañiya  , 

»que  son  las  cuatro,  por  Dios. 
»A  la  calesa  ,  Pepiya.» 

Que  prinsipia  la  corria , 
y  que  ya  el  bicho  salió 
en  medio  é  la  gritería  , 
y  de  Paquiyo  aplaudió 
too  su  garbo  y  maestría. 
Aquello  sí  que  es  való , 
encontrarse  Redondiyo 
con  un  toro  é  caló , 
v  trátale...  sí  señó , 

«i 

como  si  fuera  un  perriyo. 

Eso  se  yama  poer, 
eso  es  un  alma  arroja  , 
ay í  debe  oslé  aprendé, 
sin  yamar  barbaria 
lo  que  ostés  no  puen  liaser : 
y  en  prueba  é  mi  porfía, 
toilos  los  estrangeros 
jamas  pierden  la  corria  , 
y  siempre  son  los  primeros 
á  estar  con  la  boca  abría. 

Bien  quisieran  imita. 
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por  supuesto...  yo  lo  creo, 
pero  tienen  poca  sá , , 
un  alma  muy  estruja , 
y  ademas  con  mucho  mieo. 

Fiasco.  Yo  asigoro... 

Curro.  Calle  osté, 

no  premito  descusion, 
y  si  algún  momento  hablé, 
fue  por  darle  una  lision 
que  osté  debiera  sabé. 

Vamos  á  beber  un  chico  ; 
muchachos,  la  cana  en  mano, 
y  tú  también,  intaliano. 

Yo  brindo  de  corason, 
y  brindaré  tres  mil  veses 
porque  no  jaya  franseses 
en  esta  hermosa  nasion. 

Antón.  Justo  será,  tio  Fiasco, 
que  mi  brindis  te  dirija , 
y  que  algún  asunto  elija 
que  encierre  en  sí  un  interes. 
Brindaré,  pues  tú  lo  quieres 
y  mi  gefe  me  lo  manda, 
por  la  breve  sopalanda 
que  te  llega  hasta  los  pies. 

Fiasco.  Mi  perdoni,  duon  gaché, 

si  brindo  por  la  hermosura 
de  la  ragatsa  que  osté 
quiere  con  tanta  finura. 

Pupa.  Puesto  que  ostés  han  brindao 

á  su  antojo  y  albedrío , 
justo  será,  Curro  mió, 
que  me  permitas  á  mí. 

Justo  será  que  yo  brinde 
en  premio  á  tantos  favores, 
por  toitos  los  señores 
que  estoy  viendo  desde  aquí. 

Ci  rro.  Bastante  hemos  ya  gritao  , 
ahora  es  presiso  que  osté 
nos  resite  algún  cantao 
para  ver  si  está  bien  dao 
el  sueldo  que  se  le  dé. 
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Fiasco.  Perdone  oslé ,  yo  soy  ronco , 
non  posso  dar  una  nota, 
está  mi  pecto  hecho  un  tronco 
y  tendrá  un  sonido  bronco. 

Curro.  Una  cañita,  una  jota. 

Fusco.  Ese  cántico  no  intendo. 

Curro.  Pos  cante  osté  á  su  manera, 

naide  le  interrumpirá : 
asi  Curriyo  lo  espera  , 
porque  aqui  naide  osará 
ni  aun  respirar  tan  siquiera. 

(. Fiasco  prmcipia  un  aria  muy  sentimental;  los  contra¬ 
bandistas  se  ríen  y  no  le  dejan  continuar :  él  se  para, 
los  mira  y  vuelve  d  principiar ,  vuelven  las  risas ,  y 
Curro  cansado  se  dirige  á  él,  y  dice:) 

Curro.  Misereres  no  quieo  yo, 

que  me  hieren  los  oidos; 
suspenda  osté  esos  quejíos... 
suspéndalos  osté,  señó... 
güeñas  serán  ,  á  fé  mia, 
esas  cosas  que  ha  cantao, 
pero  amigo,  es  mas  salao 
el  cantar  de  Andalusía. 

Nosotros  no  chanelamos 
el  cantar  con  vigolines, 
con  piporros  ni  clarines, 
con  la  guitarra  cantamos  : 
y  nuestro  acompañamiento 
son  las  palmas  y  los  vasos: 

¿no  es  verdad,  chico?  Aeritro  f  ** 

y  armemos  un  íandangaso;~ 

pero  antes  es  presiso' 

que  á  este  chavó  se  acompañe , 

no  le  sarga  argun  ratero 

y  le  quia  quitá  el  futraque. 

Oiga  osté,  compae  italiano, 
si  argo  se  le  ofrese  aqui 
puede  disponé  de  mí... 
y  en  prueba  venga  esa  mano. 

Yo  le  ofresco  mi  cuadriya 
si  tiene  prisa  en  marchá, 
y  le  podrá  acompañé 
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basta  la  mesma  Seviya. 

Fiasco.  Oh  signor  conlrabandié  , 

aprecio  tales  honores : 
agradezco  á  estos  signores 
el  favor  de  qui  habla  oslé : 
donno  grachia  á  la  fortuna 
que  aqui  me  pudo  llevar, 

¿  yo  posso  asigurar 
non  tener  prisa  nenguna. 

Curro.  Eso  ya  es  muy  diferente; 

pues  entonses  á  acostarse, 
y  mañana  al  levantar 
echará  oslé  el  aguardiente : 
pero  veve  osté  entendió 
que  sostendré  crua  guerra 
con  quien  no  trate  á  mi  tierra 
con  el  respeto  debió, 
mostrando  á  la  luz  del  sol 
que  fuera  una  convcnensia 
dar  siempre  la  prefcrensia 
á  too  lo  que  sea  español. 


FIN  DEL  CUADRO. 


